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ESTADO, VIOLENCIA Y SOCIALISMO: UNA APROXIMACIÓN. 
 
Por Ernesto Molina.1 
 
Los teóricos neoliberales han cuestionado el papel positivo del Estado en el 
desarrollo de la propiedad capitalista, cuando sabemos que es sólo retórica, 
pues en los hechos, argumentan a favor de la regulación económica estatal.2 
Llama la atención que desde una supuesta “izquierda” surja también el ataque 
al papel del Estado en la realización de la propiedad socialista. 
 
Es cierto que las experiencias históricas conocidas no han sido todo lo felices 
como para avalar por definición la necesidad imperiosa de que el Estado 
participe e induzca el mejor desarrollo de la propiedad socialista. En definitiva, 
cualquier avance logrado a lo largo de la historia ha estado relacionado con la 
lucha por alcanzar la justicia ante todo derecho legítimo conculcado, con apoyo 
o sin apoyo del Estado.  
 
Es cierto que el poder implica muchas veces ejercer la violencia. Pero esa 
violencia puede tener un carácter positivo cuando se ejerce contra los 
opresores por los oprimidos. Uno de los principales objetivos de este artículo es 
reconocer el papel que puede desempeñar el Estado socialista por alcanzar toda 
la diversidad de derechos legítimos por los cuales debemos luchar.  
 
El hecho de que Marx haya hecho especial énfasis en la lucha de clases no es 
una limitación; es más bien un mérito; pues para ganar toda la justicia de este 
mundo, es el mejor punto de partida: sin poder no se puede hacer nada. Y 
estamos hablando de poder político. 
  
Cabe entonces preguntarse:  
 
¿Se puede prescindir de la creación de Estados socialistas “bien diseñados” para 
luchar por que la sociedad humana desarrolle una cultura de respeto por los 
derechos legítimos de cada cual? 
 
El socialismo utópico fue fuente del marxismo y por esa razón exige respeto; 
pero las utopías también pueden ser reaccionarias, sobre todo cuando 
representan los intereses de una clase que pretende el mejor de los mundos 
para sus intereses egoístas. La concepción de una nueva utopía para lo que ha 
dado en llamarse “El socialismo del siglo XXI”, exige realizar una sólida crítica 
del capitalismo global de nuestro tiempo, así como analizar a fondo las primeras 
experiencias de construcción socialista.  
 
La “naturaleza humana” pareciera seguir las leyes darwinianas de la naturaleza, 
en que la violencia está siempre presente. Llama la atención como Darwin se 
                                                 
1 Profesor Titular del Instituto Superior de Relaciones Internacionales “Raúl Roa García”, MINREX, 
Cuba. 
2 En todo caso, los neoliberales inducen y defienden el Estado mínimo para las naciones del Sur y 
fortalecen en cambio la regulación económica en los Estados del Norte. 
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inspiró en Malthus y no a la inversa, para concebir el desarrollo de la naturaleza 
como una lucha permanente en que prevalece el más fuerte sobre el más 
débil.3 De hecho, en la sociedad en que domina el sistema del capital, la 
“naturaleza humana” necesariamente ha de ser reflejo de las relaciones 
antagónicas entre el capital y el trabajo.   
 
De aceptar las ideas malthusianas, sería imposible eliminar la “cultura” de la 
violencia. Y sin embargo, la violencia puede desempeñar un papel positivo 
cuando la dictadura política del proletariado es bien ejercida. Contra el poder 
burgués ha de enfrentarse el poder proletario. Si la clase obrera no accede al 
poder político, la burguesía no va a renunciar “bondadosamente” sus 
propiedades para llevar adelante una sociedad más justa.  
 
Los pocos intentos históricos de acceder al poder político a favor de los 
trabajadores por vía pacífica han sido aplastados en sangre. Ello no quiere decir 
que surja la posibilidad algún día de una revolución socialista por la vía pacífica, 
es decir, sin la presencia de la lucha armada. Y aún así, la violencia de 
arrebatar los medios de producción al gran capital en beneficio de las mayorías, 
estará presente.  
  
En todas las sociedades de clase, por supuesto que el poder y la violencia están 
presentes. Quien no acepta los medios idóneos para alcanzar un fin, de hecho, 
aunque mucho lo proclame, realmente no ha abrazado ese fin proclamado. Y 
“métodos idóneos” no quieren decir que “el fin justifica los medios”. La 
Revolución Cubana jamás ha utilizado la tortura contra nadie. Y contra Cuba se 
han utilizado todos los métodos terroristas más disímiles.  
 
Intentar explicar la violencia como una supuesta “tendencia natural del ser 
humano” a sentirse superior a los demás; es como intentar explicar la 
explotación del hombre por el hombre por razones psicológicas inherentes al 
ser humano. 
 
“La violencia es la comadrona de toda sociedad vieja que lleva en sus entrañas 
otra nueva. Es ella misma una potencia económica”4, expresa acertadamente 
Carlos Marx en el capítulo 24 del primer Tomo de “El Capital”.  
 
En las ciencias sociales, la historia desempeña un papel esencial. Normas y 
leyes no es lo mismo. Sin Estado no hay derecho. Las normas surgen en un 
contexto histórico y la familia como “célula” de la sociedad también obedece a 
un contexto histórico espacial. Pero la legalidad exige la existencia del Estado. 
Esta distinción entre normas y leyes es imprescindible tenerla presente. 

                                                 
3 Según Malthus, la miseria en la sociedad era inevitable dada la propia naturaleza humana: el hombre 
tiende a multiplicarse en forma ilimitada, mientras que la producción de alimentos está sometida a la ley 
de la fertilidad decreciente de la tierra, de allí la necesidad de la lucha de unos contra otros por la 
supervivencia. 
 
4 C. Marx, F. Engels. Obras Escogidas, Tomo II, p. 139, Editorial Progreso, Moscú, 1966. 
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Conviene acudir a las obras: “El Origen de la Familia, la Propiedad Privada y el 
Estado”, de Federico Engels; así como a “El Estado y la Revolución”, de Lenin.  
 
El Estado existe como aparato de represión de una clase social sobre otras 
clases sociales. Esto es como el ABC de la ciencia política y después de la 
Comuna de París, Marx concluyó que una revolución socialista triunfante tenía 
que destruir al Estado burgués y construir un nuevo aparato estatal proletario. 
Vale la pena reiterar aquí la importancia de la obra “El Estado y la Revolución”, 
en la cual Lenin pudo analizar y enriquecer la propia evolución de la teoría 
revolucionaria de Marx acerca del Estado.  
 
El poder y el socialismo no siempre han vinculado la violencia con causas 
justas. No por ello hemos de sacar la conclusión de que donde hubo una 
violencia injusta, ya queda condenado ese proceso revolucionario en su 
totalidad como proceso injusto. Los hechos históricos exigen un análisis mucho 
más profundo. Si aceptáramos argumentos tales como rechazo absoluto de la 
violencia, tendríamos que renunciar a cualquier camino de lucha que conlleve 
algún tipo de violencia. 
 
Aquellos que invitan a renunciar a los procesos revolucionarios, suelen hacer las 
siguientes preguntas: ¿Qué sentido tuvo llevar adelante la Revolución de 
Octubre comandada por Lenin, si 70 años después sobrevino la caída de la 
URSS y el Campo Socialista? ¿Fue injusta entonces la violencia ejercida por la 
Revolución de Lenin? ¿Para que avanzar si después se puede sufrir un 
retroceso? ¿De que valió la derrota del fascismo y la gran victoria de la Guerra 
Patria frente a los nazis, si el stalinismo estuvo plagado de crímenes y errores? 
 
Si mantenemos este enfoque en que prevalece una premisa falsa: “la violencia 
de por sí es injusta”, o “el poder de por sí corrompe”; entonces sacamos un 
corolario muy inmovilizador de las fuerzas del cambio: No vale la pena utilizar 
métodos violentos de defensa ante la violencia de los opresores, ni vale la pena 
luchar por el poder.  
 
La ciencia tiene que basarse en hechos, más que en opiniones. No es lo mismo 
“aspirar” y “esperar” por un mundo mejor donde no exista la violencia, que 
luchar, uniéndome solidaria y  organizadamente a las fuerzas revolucionarias 
que luchan con una estrategia política bien definida por derrotar el sistema de 
opresión vigente. Por tanto, es necesario identificar a los actores sociales del 
cambio y contar con un programa de lucha bien conformado. 
 
En la agenda del socialismo hay muchos problemas acumulados de las 
sociedades clasistas que el socialismo debe resolver. Uno de ellos es el racismo. 
¿Hay solución contra el racismo?   
 
Mientras más logra el capital dividir a los obreros, logra explotarlos más. Y el 
racismo contribuye a esa división que el capital necesita. Los obreros quieren 
tiempo para sí mismos, quieren energía después de trabajar, reducir la jornada, 
elevar el salario real, reducir el grado de explotación. Los capitalistas empujan 
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en dirección contraria.  Para ello introducen nuevas tecnologías: para elevar el 
grado de explotación. La tecnología es un instrumento de la lucha de clases. La 
división de los obreros por estructura etárea, razas, etnias, nacionalidades, 
género, religiones, etcétera, todo ello favorece al capital en la lucha de clases. 
Sólo en la lucha contra el capital se avanza contra el racismo. Y esa lucha debe 
continuar incluso después de la conquista del poder político por los 
trabajadores.5 
 
Porque el racismo es inculcado por el “amo” al “esclavo”. De allí que la tarea 
revolucionaria consiste – para empezar – en mover la conciencia del esclavo 
hacia la unidad con sus hermanos de clase y en liberarlo de la cultura impuesta 
por el amo. 
 
En la agenda del socialismo hemos de incluir también las injusticias de género. 
En primer lugar, las injusticias ante la propiedad. La desigualdad por género en 
la propiedad suele ser el punto de partida del resto de las desigualdades: la 
preferencia por los varones en las prácticas de herencia. En general, la 
desigualdad ante la propiedad es perjudicial para el bienestar de las mujeres, 
pues existe una relación directa entre la propiedad e ingresos que controlan y el 
bienestar propio y de sus hijos.  
 
Ciertamente, Marx nos habló del hombre alienado por el capital en el tiempo no 
libre, aquel en que su esencia – el trabajo – le es enajenado. Hoy podemos 
añadir que el hombre es enajenado en el llamado tiempo libre: cuando las 
industrias del entretenimiento banalizan su conciencia.  
 
Cuando leemos, al menos tenemos que imaginar lo que leemos, entrenamos el 
cerebro en ese esfuerzo. Ante la pantalla, todo es más fácil, somos simples 
receptores. A menos que desarrollemos nuestra capacidad de ver la televisión 
con ojos críticos. 
 
Por tanto, no  debemos renunciar a crear nuestras propias industrias culturales, 
generadoras de empleo y beneficios económicos para nuestros pueblos, pero 
también defensoras de nuestra identidad cultural y, por tanto, de nuestra 
conciencia de emancipación. Frente a CNN desarrollemos TELESUR y otras 
alternativas y seamos cada vez mejores promotores críticos de nuestra cultura 
emancipadora de lucha. Hoy se habla del “poder blando”, aquel que se logra 
sobre las conciencias mediante los medios masivos. Quitarle cuotas de poder al 
capital mediante los medios alternativos tiene que estar en nuestra agenda de 
lucha.  
  
LLaass  ppeerrssoonnaass  ppuueeddeenn  lllleeggaarr  aa  ddeessaarrrroollllaarr  ttooddoo  ssuu  ppootteenncciiaall  ccuuaannddoo  ttaammbbiiéénn  
ppuueeddeenn  ttoommaarr  ddeecciissiioonneess  eenn  ssuuss  ccoommuunniiddaaddeess..  SSii  ssee  lleess  iimmppiiddee  aa  llaass  ppeerrssoonnaass  
uuttiilliizzaarr  ssuu  mmeennttee  eenn  eell  cceennttrroo  ddee  ttrraabbaajjoo  yy  ssóólloo  ssee  ccuueennttaa  ccoonn  ssuuss  mmaannooss  yy  
hhoommbbrrooss,,  ppaarraa  sseegguuiirr  óórrddeenneess  qquuee  lllleeggaann  ddeessddee  aarrrriibbaa,,  ssiinn  pprroottaaggoonniissmmoo  aallgguunnoo  
                                                 
5 Michael Lebowitz hace una excelente fundamentación de la fuerza que asume el sistema del capital con 
el fomento de la división de los trabajadores. Consúltese su obra “Más allá de El Capital”, Ediciones 
Akal, S.A., 2005.  



 5

ddee  llooss  ttrraabbaajjaaddoorreess,,  eell  rreessuullttaaddoo  eess  llaa  aannuullaacciióónn  ttaannttoo  ffííssiiccaa  ccoommoo  iinntteelleeccttuuaall,,  llaa  
ffrraaggmmeennttaacciióónn  ddee  llooss  pprroodduuccttoorreess,,  llaa  ddeeggrraaddaacciióónn  yy  eennaajjeennaacciióónn  ddee  ssuuss  
ppootteenncciiaalliiddaaddeess  iinntteelleeccttuuaalleess  eenn  eell  pprroocceessoo  llaabboorraall..      
            
CCuuaannttoo  mmááss  eexxpplloorraammooss  eessttaass  iiddeeaass,,  mmááss  rreeccoonnoocceemmooss  qquuee  eessttoo  eess  lloo  qquuee  ddeebbee  
sseerr  eell  ssoocciiaalliissmmoo  ppaarraa  eell  ssiigglloo  XXXXII  ––  uunnaa  ddeemmooccrraacciiaa  pprrooffuunnddaa    eenn  llaa  pprrááccttiiccaa,,  uunn  
pprroocceessoo  eenn  eell  ccuuaall  ccaammbbiiaammooss  ssiimmuullttáánneeaammeennttee  llaass  ssoocciieeddaaddeess  yy  aa  nnoossoottrrooss  
mmiissmmooss..  
  
TTaannttoo  MMaarrxx  ccoommoo  LLeenniinn    ttuuvviieerroonn  mmuuyy  eenn  ccuueennttaa  aall  ppuueebblloo,,  aa  llaa  ssoocciieeddaadd  cciivviill,,  
aall  ccoonnjjuunnttoo  ddee  ccllaasseess  yy  ccaappaass  ssoocciiaalleess,,  mmuuyy  ddiivveerrssoo,,  ppeerroo  qquuee  hhaaccee  ppaatteennttee  qquuee  
llooss  pprroocceessooss  ddee  ccaammbbiioo  ssoocciiaall  nnoo  ssoonn  ppoossiibblleess  ssiinn  eessaa  ppaarrttiicciippaacciióónn  ccaaddaa  vveezz  
mmááss  ccoonnsscciieennttee  ddee  ttooddooss  llooss  mmiieemmbbrrooss  ddee  llaa  ssoocciieeddaadd  eenn  ttooddooss  llooss  nniivveelleess..  NNoo  
eess  ccaassuuaall  qquuee  hhooyy  ccoommiieennccee  aa  hhaabbllaarrssee  ddee  uunn  nnuueevvoo  ssuujjeettoo  hhiissttóórriiccoo..  
    
CCaaddaa  ppeerrssoonnaa  eess  iirrrreeppeettiibbllee  yy  ttiieennee  ddeerreecchhoo  aa  sseerrlloo..  LLaa  iinnddiivviidduuaalliiddaadd  eexxiiggee  
pprroottaaggoonniissmmoo,,  ppaarrttiicciippaacciióónn  eenn  llaass  ddeecciissiioonneess..  EElllloo  ssuuppoonnee  ccaappaacciiddaaddeess  yy  
nneecceessiiddaaddeess  ddiiffeerreenntteess..  LLooss  aaccttooss  ddiirriiggiiddooss  aa  llaa  pprroodduucccciióónn  ddeebbeenn  ccoonntteemmppllaarr  
ccoonn  fflleexxiibbiilliiddaadd  llaass  ccoonnsseeccuueenncciiaass  mmááss  rreemmoottaass  ddee  eessaass  ddiiffeerreenncciiaass..    
  
PPaarraa  MMaarrxx  yy  ppaarraa  LLeenniinn,,  llaa  lliibbeerraacciióónn  rreeaall  ddeell  ttrraabbaajjoo  aall  ccaappiittaall  ssóólloo  sseerráá  eeffeeccttiivvaa  
yy  ppoorr  ttaannttoo  rreeaall,,  ccuuaannddoo  ssee  aallccaannccee  uunnaa  ddiisscciipplliinnaa  llaabboorraall,,  nnoo  rreessuullttaaddoo  ddeell  ppaalloo,,  
nnii  ddeell  hhaammbbrree,,  ssiinnoo  rreessuullttaaddoo  ddee  uunn  aaccttoo  ccoonnsscciieennttee,,  nnoo  ssóólloo  ddee  ddoommiinniioo  ssoobbrree  
llaass  ffuueerrzzaass  ddee  llaa  nnaattuurraalleezzaa,,  ssiinnoo  ttaammbbiiéénn  ssoobbrree  llaa  ssoocciieeddaadd,,  eessttoo  eess,,  llooss  
pprroodduuccttoorreess  lliibbrreess  yy  aassoocciiaaddooss  aaccttuuaarráánn  ccoommoo  pprrooppiieettaarriiooss,,  llaa  pprrooppiieeddaadd  ssee  
ppeerrssoonniiffiiccaarráá  nnoo  ccoommoo  uunn  aaccttoo  ffoorrmmaall  oo  ssoollaammeennttee  jjuurrííddiiccoo,,  ssiinnoo  ddee  mmaanneerraa  
eeffeeccttiivvaa,,  rreeaall..    
  
EElllloo  ssuuppoonnee  uunn  ggrraann  ddeessaarrrroolllloo,,  nnoo  ssóólloo  ddee  llaass  cciieenncciiaass  nnaattuurraalleess,,  ssiinnoo  ssoobbrree  
ttooddoo,,  ddee  llaass  cciieenncciiaass  ssoocciiaalleess..  LLaa  nnuueevvaa  mmoorraall  ssoocciiaalliissttaa  nnoo  ppooddrráá  aabbrriirrssee  ppaassoo,,  
ssii  ssóólloo  nnooss  aappooyyaammooss  eenn  llaa  ““vviieejjaa””  mmoorraall  ccaappiittaalliissttaa,,  ppeerroo  qquuee  nnoo  ppoorr  vviieejjaa,,  ddeejjaa  
ddee  sseerr  llaa  qquuee  ttooddaavvííaa  ppeerrssiissttee  ccuuaannddoo  ssee  iinniicciiaa  eell  ttrráánnssiittoo  aa  llaa  nnuueevvaa  ssoocciieeddaadd..    
    
EEnn  eell  ssoocciiaalliissmmoo  qquuee  hheemmooss  ccoonnoocciiddoo  hheemmooss  iiddeennttiiffiiccaaddoo  mmaanncchhaass..  EEll  rroobboo,,  eell  
ddeessvvííoo  ddee  rreeccuurrssooss,,  nnoo  ddeebbee  eexxiissttiirr,,  ppeerroo  eexxiissttee..  SSee  ddeessaapprroovveecchhaa  llaa  jjoorrnnaaddaa  ddee  
ttrraabbaajjoo..  SSee  mmaallttrraattaa  aall  cclliieennttee,,  nnoo  ssee  llee  ddaa  eell  mmeejjoorr  sseerrvviicciioo  ppoossiibbllee..  LLooss  
ddeerreecchhooss  ddeell  ccoonnssuummiiddoorr  nnoo  ssee  rreessppeettaann  ppoorr  eell  pprroodduuccttoorr..  ¿¿EEss  eessttoo  iinnhheerreennttee  aa  
llaa  eesseenncciiaa  ddeell  ssoocciiaalliissmmoo??    
  
NNoo  lloo  eess  ccoommoo  mmeettaa,,  ppeerroo  eessttáá  pprreesseennttee  eenn  eell  pprroocceessoo  ddee  ddeessaarrrroolllloo  ddeell  
ssoocciiaalliissmmoo  yy,,  ppoorr  ttaannttoo,,  hhaayy  qquuee  ggaarraannttiizzaarr  llaa  ccaalliiddaadd  ddee  eessttee  pprroocceessoo  eenn  eell  
pprrooppiioo  pprroocceessoo,,  aanntteess  ddeell  ““pprroodduuccttoo  tteerrmmiinnaaddoo””..  LLeenniinn  ffuuee  uunn  aabbaannddeerraaddoo  ddeell  
ccoonnttrrooll  oobbrreerroo  yy  ddee  llaa  ccoonnttaabbiilliiddaadd..  
        
EErrnneessttoo  CChhee  GGuueevvaarraa  eessttaabbaa  ddiissppuueessttoo  aa  iinnccoorrppoorraarr  ttooddoo  lloo  mmááss  aavvaannzzaaddoo  ddee  llaa  
ttééccnniiccaa  ccaappiittaalliissttaa  qquuee  eessttuuvviieerraa  aall  aallccaannccee  ddee  uunn  ppaaííss  ssuubbddeessaarrrroollllaaddoo  ccoommoo  
CCuubbaa,,  ccoonnttaannddoo  ppaarraa  eelllloo  ccoonn  llaa  hheerreenncciiaa  ddeejjaaddaa  ppoorr  llooss  mmoonnooppoolliiooss  
iimmppeerriiaalliissttaass..  NNoo  eessttaabbaa  ddiissppuueessttoo  aa  uuttiilliizzaarr  eenn  llaa  mmiissmmaa  ffoorrmmaa  llaass  ccaatteeggoorrííaass  
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eeccoonnóómmiiccaass  ddeell  ccaappiittaalliissmmoo..  YY  nnoo  eerraa  qquuee  nneeggaarraa  llaa  pprreesseenncciiaa  oobbjjeettiivvaa  ddeell  vvaalloorr  
eenn  eell  ppeerrííooddoo  ddee  ttrraannssiicciióónn  ddeell  ccaappiittaalliissmmoo  aall  ssoocciiaalliissmmoo..  SSee  ttrraattaabbaa  ddee  llaa  ffoorrmmaa  
eenn  qquuee  ddeebbííaa  aaccttuuaarrssee  aannttee  llaa  eexxiisstteenncciiaa  oobbjjeettiivvaa  ddee  eessttaa  lleeyy..  
 
SSee  ppuueeddeenn  iiddeennttiiffiiccaarr  aallgguunnooss  ppuunnttooss  ddee  ccoonnttaaccttoo  eennttrree  SSaammiirr  AAmmíínn  yy  eell  CChhee  aall  
aannaalliizzaarr  llaass  pprreemmiissaass  oobbjjeettiivvaass  yy  ssuubbjjeettiivvaass  ddee  llaa  rreevvoolluucciióónn  ssoocciiaalliissttaa..  
  
EEll  tteemmaa  ddeell  DDeessaarrrroolllloo  ddeesseemmppeeññaa  uunn  ppaappeell  iimmppoorrttaannttee  ccoommoo  pprreemmiissaa  ddeell  
ssuurrggiimmiieennttoo  ddee  llaa  pprrooppiieeddaadd  ssoocciiaalliissttaa..  EExxiissttee  uunnaa  ddiiffeerreenncciiaa  eennttrree  llooss  ccoonncceeppttooss  
““ddeessaarrrroolllloo””  yy  ““eexxppaannssiióónn  ccaappiittaalliissttaa””,,  aa  ccrriitteerriioo  ddee  SSaammiirr  AAmmíínn..  AAssíí,,  llaa  
iinndduussttrriiaalliizzaacciióónn  ooccuurrrriiddaa  eenn  vvaarriiooss  ppaaíísseess  ddee  llaa  ppeerriiffeerriiaa  ddeessppuuééss  ddee  llooss  aaññooss  
7700,,  aall  aaggrraavvaarr  llaa  ppoollaarriizzaacciióónn  eennttrree  ppaaíísseess  ssuubbddeessaarrrroollllaaddooss  yy  ppaaíísseess  
ddeessaarrrroollllaaddooss,,  ddeebbee  ccoonncceeppttuuaalliizzaarrssee  ccoommoo  eexxppaannssiióónn  ccaappiittaalliissttaa  yy  nnoo  ccoommoo  
ddeessaarrrroolllloo..    
  
LLaa  eessttrraatteeggiiaa  ddee  ddeessaarrrroolllloo,,  sseeggúúnn  SSaammiirr  AAmmíínn,,  ddeebbee  llooggrraarr  uunnaa  ddeessccoonneexxiióónn  ddeell  
ssiisstteemmaa  ccaappiittaalliissttaa  mmuunnddiiaall,,  mmeeddiiaannttee  llaa  oorrggaanniizzaacciióónn  ddee  uunn  ssiisstteemmaa  ddee  ccrriitteerriiooss  
ddee  rraacciioonnaalliiddaadd  ddee  llaass  eelleecccciioonneess  eeccoonnóómmiiccaass,,  ffuunnddaaddoo  ssoobbrree  uunnaa  lleeyy  ddeell  vvaalloorr  
ccoonn  bbaassee  nnaacciioonnaall  yy  ccoonntteenniiddoo  ppooppuullaarr,,  iinnddeeppeennddiieenntteemmeennttee  ddee  llooss  ccrriitteerriiooss  ddee  
llaa  rraacciioonnaalliiddaadd  eeccoonnóómmiiccaa  qquuee  rreessuullttaann  ddee  llaa  ddoommiinnaacciióónn  ddee  llaa  lleeyy  ddeell  vvaalloorr  
ccaappiittaalliissttaa  qquuee  ooppeerraa  aa  eessccaallaa  mmuunnddiiaall..    
    
EEnn  ccaaddaa  mmoommeennttoo  hhiissttóórriiccoo,,  llaass  rreellaacciioonneess  eexxtteerrnnaass  ddee  uunnaa  ssoocciieeddaadd  ddeebbeerráánn  
ssuubboorrddiinnaarrssee  aa  llooss  oobbjjeettiivvooss  qquuee  ddiimmaannaann  ddee  ssuu  ddeessaarrrroolllloo  iinntteerrnnoo,,  ddee  mmooddoo  
qquuee  ssee  oorriieenntteenn  aa  ssaattiissffaacceerr  llaass  nneecceessiiddaaddeess  ddee  llaass  mmaassaass..  
  
EEnn  eessttee  sseennttiiddoo,,  llooss  EEssttaaddooss  ddeell  SSuurr  hhaann  ddee  sseerr  ccaappaacceess  ddee  iimmppllaannttaarr  ppoollííttiiccaass  
aannttiissiissttéémmiiccaass  ddee  ddeessccoonneexxiióónn..  EEssttee  úúllttiimmoo  ttéérrmmiinnoo  nnoo  eess  ssiinnóónniimmoo  ddee  aauuttaarrqquuííaa  
yy  tteennttaattiivvaa  aabbssuurrddaa  ddee  ““ssaalliirr  ddee  llaa  hhiissttoorriiaa””..    
    
DDeessccoonneeccttaarr  eess  ssoommeetteerr  llaass  rreellaacciioonneess  pprrooppiiaass  ccoonn  eell  eexxtteerriioorr  aa  llaass  eexxiiggeenncciiaass  
pprriioorriittaarriiaass  ddee  ssuu  pprrooppiioo  ddeessaarrrroolllloo  iinntteerrnnoo..    
  
EEss  llóóggiiccoo  qquuee  ccuuaannddoo  uunnaa  nnaacciióónn  nnoo  ssee  ppeerrtteenneeccee  aa  ssíí  mmiissmmaa,,  aa  ssuu  ppuueebblloo,,  ssiinnoo  
qquuee  eessttáá  ssoommeettiiddaa  aall  iimmppeerriiaalliissmmoo,,  nnoo  ccuueennttee  ccoonn  uunnaa  ttrraaddiicciióónn  ffuueerrttee  ddee  
eessttuuddiiooss  eessccoollaarriizzaaddooss  uunniivveerrssiittaarriiooss  eenn  qquuee  llaa  EEccoonnoommííaa  ppoollííttiiccaa  ddeell  ssoocciiaalliissmmoo  
ddeesseemmppeeññee  uunn  ppaappeell  cceennttrraall..  PPeerroo  ssii  aaddeemmááss  nnoo  ssee  ccuueennttaa  aaúúnn  ccoonn  uunnaa  oobbrraa  aa  
llaa  aallttuurraa  ddee  ““EEll  CCaappiittaall””  ppaarraa  eell  eessttuuddiioo  ddeell  ssiisstteemmaa  ddee  ccoonnttrraaddiicccciioonneess  ddee  llaa  
ssoocciieeddaadd  ssoocciiaalliissttaa,,  eell  pprroobblleemmaa  rreessuullttaa  aaúúnn  mmááss  ccoommpplleejjoo..  
 
LLaa  ccrreeaattiivviiddaadd  tteeóórriiccaa  ddeell  CChhee  llee  ppeerrmmiittiióó  aa  ssuu  mmaanneerraa  eessttaabblleecceerr  eessaa  
““ddeessccoonneexxiióónn””  eennttrree  llaa  lleeyy  ddeell  vvaalloorr  ccoonn  bbaassee  nnaacciioonnaall  ––  ddee  llaa  ccuuaall  nnooss  hhaabbllaa  
SSaammiirr  AAmmíínn  ––  yy  llaa  ddoommiinnaacciióónn  ddee  llaa  lleeyy  ddeell  vvaalloorr  ccaappiittaalliissttaa  qquuee  ooppeerraa  aa  eessccaallaa  
mmuunnddiiaall..    
 
Es interesante la forma como Ernesto Che Guevara reconocía la importancia del 
costo de producción, como variable de decisión para conocer si aún la empresa 
peor, pero necesaria socialmente, prosperaba en su gestión; y al mismo tiempo, 
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reconocía a los precios nacionales frente a los internacionales como variables 
de decisión al medir la competitividad del aparato productivo nacional frente al 
resto del mundo. En otras palabras, un país subdesarrollado como Cuba, no 
podía renunciar – al iniciar su estrategia de desarrollo – a todas aquellas 
empresas con baja competitividad internacional. Pero no por ello debía ignorar 
la distancia que había que vencer. Conexión y desconexión están presentes en 
esta concepción del Che, por mas que el término “desconexión” no aparezca. 
 
El socialismo debía inducir determinada competencia, aquella que elimina lo 
innecesario socialmente. Una empresa peor necesaria puede hacerse 
innecesaria a partir de cierto límite, incluso no por ella misma, sino porque las 
mejores avanzan más rápido. El Che, como Ministro de Industrias, llegó a cerrar 
aquellos “chinchales” o pequeñas empresas ya obsoletas que resultaban 
innecesarias socialmente.6 
 
El Che era un hombre de ideas: no es justo  reducir su imagen ejemplar a ser 
un militar, un hombre que ejerce la violencia, heroico, abnegado, valiente, 
todos atributos respetables, pero que no dan la idea completa del “hombre 
nuevo” que en grado muy diverso está muy  presente en muchos hombres y 
mujeres del pueblo cubano, sin llegar quizás a la altura del Che. En el pueblo 
“hay muchos Camilos”, había dicho Fidel en 1959. La condición humana y 
revolucionaria no puede desaparecer en un pueblo cuando deja de existir 
físicamente una persona como el Che.  
 
Ése es el sentido de la frase “Seremos como el Che”. Pero no siempre se utilizó 
al Che como ejemplo del “hombre nuevo”. Fue Carlos Marx quien inició su 
teoría acerca del fetichismo mercantil y el carácter enajenado del hombre por el 
sistema del capital, idea que el Che desarrolló y aplicó también para su 
concepción emancipadora y socialista. El propio Che no se presentó a sí mismo 
como ejemplo del “hombre nuevo”, si bien despertó a muchos dormidos con su 
ejemplo en el campo de las ideas y de la acción revolucionaria. Si el Che como 
persona física desapareció ¿Por qué una y otra vez lo tenemos tan presente? 
¿Cometemos un sacrilegio con ello? 
 
Las ideas revolucionarias anteceden a las revoluciones. El socialismo del siglo 
XXI tendrá que contar con Marx y con el Che. La caída del “Socialismo” en 
Europa del Este hace más actual que nunca la necesidad de explicar  la 
realización efectiva de la propiedad socialista.  
  
¿¿PPoorr  qquuéé  llaass  rreellaacciioonneess  ddee  pprrooppiieeddaadd  eenn  eell  llllaammaaddoo  ““ssoocciiaalliissmmoo  rreeaall””  nnoo  llooggrraarroonn  
rreepprroodduucciirrssee  aaddeeccuuaaddaammeennttee  eenn  llaass  eessffeerraass  ddee  llaa  pprroodduucccciióónn,,  ddiissttrriibbuucciióónn,,  
ccaammbbiioo  yy  ccoonnssuummoo,,  eenn  ccoonnttrraappoossiicciióónn  aall  ccaappiittaalliissmmoo  gglloobbaall?? La propiedad es 
una relación social que determina la forma de apropiación de los medios de 
producción y los medios de consumo en cada tipo de sociedad.  
 

                                                 
6 Ver: Ángel Arcos Bergnes, Evocando al Che, Disolución de la primera empresa del Ministerio de 
Industrias, p.p. 104-106, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2007.  
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El carácter de la producción, la distribución, el cambio y el consumo de la 
sociedad depende de quienes sean los dueños de los medios de producción. El 
estudio de la dinámica de una forma de propiedad exige conocer sus formas de 
manifestación en todas sus esferas: la producción, la distribución, el cambio y el 
consumo. 
 
SSiinn  eessttuuddiiaarr  eell  ssiisstteemmaa  ddee  ccoonnttrraaddiicccciioonneess  qquuee  rriiggee  llaa  lleeyy  eeccoonnóómmiiccaa  ddeell  
ffuunncciioonnaammiieennttoo  ddee  llaa  pprrooppiieeddaadd  ssoocciiaalliissttaa  nnoo  eess  ppoossiibbllee  hhaallllaarr  eessttaa  rreessppuueessttaa..  
 
CCaarrllooss  MMaarrxx  rreeccoonnoocciióó  eenn  uunnaa  ccaarrttaa  aa  EEnnggeellss  qquuee  lloo  qquuee  hhaabbííaa  ddee  mmeejjoorr  eenn  ssuu  
lliibbrroo  ((EEll  CCaappiittaall))  eerraa  ppoonneerr  ddee  rreelliieevvee  ddeessddee  ssuu  pprriimmeerr  ccaappííttuulloo  eell  ddoobbllee  ccaarráácctteerr  
ddeell  ttrraabbaajjoo,,  sseeggúúnn  ssee  eexxpprreessaabbaa  eenn  vvaalloorr  ddee  uussoo  oo  vvaalloorr  ddee  ccaammbbiioo..  
    
MMiieennttrraass  eell  ccaappiittaalliissmmoo  gglloobbaall  sseeaa  ddoommiinnaannttee  yy  eell  ssoocciiaalliissmmoo  nnoo  eessttéé  
pplleennaammeennttee  ddeessaarrrroollllaaddoo,,  nnoo  eess  ppoossiibbllee  ccoonnttaarr  ccoonn  uunn  ccrriitteerriioo  ddee  mmeeddiiddaa  ddee  llooss  
ggaassttooss  ddee  ttrraabbaajjoo  ssoocciiaall,,  ssiinn  tteenneerr  pprreesseennttee  eell  vvaalloorr  ddee  ccaammbbiioo..  AAll  mmiissmmoo  
ttiieemmppoo,,  ssiinn  eell  ccrriitteerriioo  ddeell  vvaalloorr  ddee  uussoo  nnoo  eess  ppoossiibbllee  ddiirriiggiirr  llooss  aaccttooss  aa  llaa  
pprroodduucccciióónn  yy  rreegguullaarr  ddee  mmaanneerraa  iinntteeggrraall    llaass  ccoonnsseeccuueenncciiaass  mmááss  rreemmoottaass  ddee  llooss  
aaccttooss  pprroodduuccttiivvooss  ppaarraa  pprrootteeggeerr  llaass  ddooss  ffuueenntteess  oorriiggiinnaalleess  ddee  ttooddaa  rriiqquueezzaa::  llaa  
ttiieerrrraa  yy  eell  hhoommbbrree..  
  
EEll  mmiissmmoo  vvaalloorr  ddee  uussoo  ppuueeddee  ddeesseemmppeeññaarr  llaa  ffuunncciióónn  ddee  mmeeddiioo  ddee  ccoonnssuummoo  oo  
mmeeddiioo  ddee  pprroodduucccciióónn,,  sseeggúúnn  llaa  aassiiggnnaacciióónn  qquuee  llee  ddeemmooss..  EElllloo  hhaaccee  ppoossiibbllee  llaa  
ccoonnttrraaddiicccciióónn  eennttrree  llaass  eemmpprreessaass  ssoocciiaalliissttaass  qquuee  ddeemmaannddaann  eell  mmiissmmoo  pprroodduuccttoo  
ccoommoo  mmeeddiioo  ddee  pprroodduucccciióónn;;  mmiieennttrraass  llaass  uunniiddaaddeess  ffaammiilliiaarreess  lloo  ddeemmaannddaann  
ccoommoo  mmeeddiioo  ddee  ccoonnssuummoo..  PPeerroo  iinncclluussoo,,  llooss  mmeeddiiooss  ddee  ccoonnssuummoo  ttaammbbiiéénn  ppuueeddeenn  
sseerr  ddeemmaannddaaddooss  ppoorr  llaass  iinnssttiittuucciioonneess  eessttaattaalleess..  UUnnaa  ssoolluucciióónn  bbuurrooccrrááttiiccaa  aa  eessttaa  
ccoonnttrraaddiicccciióónn  ppuueeddee  ccoonndduucciirr  aa  uunnaa  ccoommppeetteenncciiaa  ddeessiigguuaall  eennttrree  eell  sseeccttoorr  
eemmpprreessaarriiaall  ssoocciiaalliissttaa  yy  llooss  mmiieemmbbrrooss  ddee  llaa  ssoocciieeddaadd,,  iinntteennssiiffiiccaannddoo  
iinnnneecceessaarriiaammeennttee  llaa  eessccaasseezz  eenn  eell  mmeerrccaaddoo  ddee  mmeeddiiooss  ddee  ccoonnssuummoo..    
  
EExxiisstteenn  ddooss  ttiippooss  ddee  ccoommpprraaddoorreess  qquuee  ccoommppiitteenn  eennttrree  eellllooss  ppoorr  llaa  mmiissmmaa  ooffeerrttaa..  
LLaass  eemmpprreessaass  ccoonn  aauuttooss  ccoommpprraann  llaass  ppiieezzaass  aanntteess  qquuee  llooss  dduueeññooss  ppaarrttiiccuullaarreess..  
LLaass  eemmpprreessaass  ssoonn  iinnsseennssiibblleess  aa  llooss  ccoossttooss..  AAbbssoorrbbeenn  llooss  eexxcceeddeenntteess  yy  rreesseerrvvaass  
ddee  ccaappaacciiddaaddeess  aaccuummuullaaddooss  eenn  eell  SSeeccttoorr  IIII,,  oo  sseeccttoorr  pprroodduuccttoorr  ddee  mmeeddiiooss  ddee  
ccoonnssuummoo..  LLaass  iinnssttiittuucciioonneess  eessttaattaalleess    nnoo  ddeejjaann  ddee  aallqquuiillaarr  ttaaxxiiss  aauunnqquuee  ssuubbaann  
llooss  pprreecciiooss..  LLaass  eemmpprreessaass  ee  iinnssttiittuucciioonneess  ooccuuppaann  aammpplliiooss  eessppaacciiooss  ddee  eeddiiffiicciiooss  
qquuee  ppuuddiieerraann  sseerrvviirr  ddee  vviivviieennddaass  aa  mmuucchhaass  ffaammiilliiaass..  LLaa  iinntteennssiiddaadd  ddee  llaa  eessccaasseezz  
eenn  eell  mmeerrccaaddoo  ddee  mmeeddiiooss  ddee  ccoonnssuummoo  ddeeppeennddee  mmuucchhoo  ddee  llaa  ffuueerrzzaa  ddee  ssuucccciióónn  
ddeell  sseeccttoorr  eemmpprreessaarriiaall  yy  ddee  llaass  iinnssttiittuucciioonneess  nnoo  lluuccrraattiivvaass..  
 
Un socialismo “bien diseñado” puede resolver adecuadamente estas 
contradicciones que muestran cierto aislamiento entre intereses particulares e 
intereses sociales. Raúl Castro Ruz reflejó especialmente este problema en 
Cuba al referirse al caso del consumo de alimentos y demás productos 
destinados a comedores obreros, escuelas, hospitales, etcétera, en los cuales 
innecesariamente, se acumulan inmensos suministros en los almacenes de esas 
entidades: 
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“En esa esfera, que los especialistas han denominado “consumo social”, no 
puede continuar el derroche, la falta de planificación, el descontrol ni su 
crecimiento desmedido (.....) Es la consecuencia de abastecer con métodos 
burocráticos, sin molestarse en comprobar cuantos productos sobraron del mes 
anterior para completar lo necesario (.....) y son alimentos que en muchos 
casos se distribuyen gratuitamente o se venden a precios muy inferiores a los 
reales, que suben a diario. (......) Sé de organismos, muy pocos, donde esto no 
ocurre, sencillamente porque se planifica, controla y exige. Es por tanto algo 
que está en manos de nosotros resolver, sin recursos adicionales y en muy 
breve tiempo.” 7 
 
Identificar la esencia del valor de uso de la fuerza de trabajo en el socialismo es 
fundamental para avanzar hacia una Economía Política en busca de la 
desalienación  del hombre.  
    
EEnn  llaa  tteeoorrííaa  ddee  MMaarrxx,,  uunnoo  ddee  llooss  mmoommeennttooss  llóóggiiccooss  mmááss  iimmppoorrttaanntteess  ffuuee  eell  
ppaappeell  qquuee  llee  ccoonncceeddiióó  aall  ccoonncceeppttoo  ““vvaalloorr  ddee  uussoo  ddee  llaa  ffuueerrzzaa  ddee  ttrraabbaajjoo””,,  ppuueess  
eelllloo  llee  ppeerrmmiittiióó  ddeessccuubbrriirr  llaa  lleeyy  eeccoonnóómmiiccaa  ffuunnddaammeennttaall  ddeell  ssiisstteemmaa  ccaappiittaalliissttaa,,  
llaa  lleeyy  ddee  llaa  pplluussvvaallííaa..    
  
¿¿CCuuááll  ddeebbee  sseerr  eell  vvaalloorr  ddee  uussoo  ddee  llaa  ffuueerrzzaa  ddee  ttrraabbaajjoo  eenn  eell  ssoocciiaalliissmmoo??  
 
CCaaddaa  ssoocciieeddaadd  ttiieennee  ssuu  pprrooppiioo  ssiisstteemmaa  ddee  lleeyyeess  yy  eell  vvaalloorr  ddee  uussoo  ssee  ssoommeettee  
ttaammbbiiéénn  aa  eessee  ssiisstteemmaa  ddee  lleeyyeess..  EEll  vvaalloorr  ddee  uussoo  ddee  llaa  ffuueerrzzaa  ddee  ttrraabbaajjoo  nnoo  eess  eell  
mmiissmmoo  eenn  rreeggíímmeenneess  ssoocciiaalleess  ddiiffeerreenntteess..  BBaajjoo  eell  ssoocciiaalliissmmoo  eell  vvaalloorr  ddee  uussoo  ddee  llaa  
ffuueerrzzaa  ddee  ttrraabbaajjoo  eess  ccrreeaarr  uunnaa  ssoocciieeddaadd  ccoonn  pplleennoo  ddeessaarrrroolllloo  ddee  ssuu  ppootteenncciiaall  
hhuummaannoo..    
  
LLaa  pprrooppiieeddaadd  ssoocciiaalliissttaa  nnoo  ddeebbee  ccoonndduucciirr  aa  qquuee  aallgguunnaass  ppeerrssoonnaass  ppuueeddaann  
ddeessaarrrroollllaarr  ssuuss  ccaappaacciiddaaddeess  yy  oottrraass  nnoo  lloo  ppuueeddaann  hhaacceerr..  EEssttoo  eess  lloo  qquuee  qquueerrííaa  
ddeecciirr  MMaarrxx  ccuuaannddoo  ddeeccllaarróó  ccllaarraammeennttee  qquuee  llaa  mmeettaa  eess  ""uunnaa  aassoocciiaacciióónn  ddoonnddee  eell  
lliibbrree  ddeessaarrrroolllloo  ddee  ccaaddaa  ccuuaall    ddeeppeennddaa  ddeell  lliibbrree  ddeessaarrrroolllloo  ddee  ttooddooss""..    
    
PPaarraa  ccrreeaarr  uunnaa  ssoocciieeddaadd  ccoonn  pplleennoo  ddeessaarrrroolllloo  ddee  ssuu  ppootteenncciiaall  hhuummaannoo  eess  
iimmpprreesscciinnddiibbllee  ddeessttiinnaarr  aammpplliiooss  rreeccuurrssooss  mmaatteerriiaalleess  yy  hhuummaannooss  aa  eessee  ffiinn,,  
bbrriinnddaannddoo  llaass  mmiissmmaass  ooppoorrttuunniiddaaddeess  aa  ttooddooss  ssuuss  mmiieemmbbrrooss..  
  
EElllloo  eexxpplliiccaa  ppoorr  qquuéé  eenn  CCuubbaa  ssee  bbrriinnddaa  ttaannttaa  iimmppoorrttaanncciiaa  aa  llaass    aaccttiivviiddaaddeess  ddee  
llooss  ttrraabbaajjaaddoorreess  ssoocciiaalleess,,  aa  llaa  lllleeggaaddaa  ddee  llooss  eessttuuddiiooss  uunniivveerrssiittaarriiooss  aa  ttooddooss  llooss  
mmuunniicciippiiooss  yy  aa  llaa  eelleevvaacciióónn  ddee  llaa  ccaalliiddaadd  ddee  llooss  sseerrvviicciiooss  ddee  ssaalluudd  yy  eedduuccaacciióónn,,  
eennttrree  oottrrooss..  

                                                 
7 Raúl Castro Ruz, Discurso pronunciado en las conclusiones de la primera sesión ordinaria de la VII 
legislatura de la Asamblea Nacional del Poder Popular, Palacio de las Convenciones, La Habana, 11 de 
julio del 2008, Gramma, Órgano Oficial del Comité Central del Partido Comunista de Cuba, 12 de julio 
del 2008, p. 6. 
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EEll  aacccceessoo  aa  llooss  vvaalloorreess  ddee  uussoo  eess  uunnaa  ccuueessttiióónn  ddee  vviiddaa  oo  mmuueerrttee  ppaarraa  eell  ssuujjeettoo..  
PPeerroo  llaa  ddiissppoonniibbiilliiddaadd  ddeell  vvaalloorr  ddee  uussoo  ddee  llaa  mmeerrccaannccííaa  ddeeppeennddee,,  pprreecciissaammeennttee,,  
ddeell  vvaalloorr  ddee  ccaammbbiioo  eenn  eell  ccaappiittaalliissmmoo..  AAll  ccaappiittaall  ssoolloo  llee  iinntteerreessaa  eell  vvaalloorr  ddee  uussoo  
ccoommoo  ssooppoorrttee  mmaatteerriiaall  ddeell  vvaalloorr  ddee  ccaammbbiioo..  EElllloo  ppuueeddee  eexxpplliiccaarr  ppoorr  qquuéé  
hhaabbllaammooss  hhooyy  ddee  ““ccaappiittaalliissmmoo  ddeell  ddeessppeerrddiicciioo””,,  ppoorrqquuee  mmiieennttrraass  mmááss  rrááppiiddoo  ssee  
ccoonnssuummee  yy  ddeessttrruuyyee  lloo  pprroodduucciiddoo,,  mmááss  aammpplliioo  ssee  hhaaccee  eell  mmeerrccaaddoo  yy  mmaayyoorreess  
ssoonn  llaass  ggaannaanncciiaass  ddeell  ccaappiittaall..    
  
EEll  ddiisseeññoo  ssoocciiaalliissttaa  ddeell  vvaalloorr  ddee  uussoo  ddeebbee  ccoonndduucciirr  aa  pprrootteeggeerr  llaass  ddooss  ffuueenntteess  ddee  
ttooddaa  rriiqquueezzaa::  llaa  nnaattuurraalleezzaa  yy  llaa  ssoocciieeddaadd..  
  
EEss  ffáácciill  aaddmmiittiirr  llaa  nneecceessiiddaadd  ddeell  ppllaann  eenn  llaa  ccoonnssttrruucccciióónn  yy  ddeessaarrrroolllloo  ddeell  
ssoocciiaalliissmmoo;;  eenn  ccaammbbiioo  eell  mmeerrccaaddoo  ssee  aaddmmiittee  mmuucchhaass  vveecceess  ccoommoo  uunn  mmaall  
nneecceessaarriioo,,  lloo  ccuuaall  hhaa  ccoonndduucciiddoo  eenn  ooccaassiioonneess  aa  ttrraattaarr  ddee  eelliimmiinnaarrlloo  
aarrttiiffiicciiaallmmeennttee..  OOttrraass  vveecceess  ssee  hhaa  pprreetteennddiiddoo  aassuummiirr  aall  mmeerrccaaddoo  ccoommoo  ssiinn  
rriieessggooss  ppaarraa  eell  ddeessaarrrroolllloo  ddeell  ssoocciiaalliissmmoo,,  iinncclluussoo  ccoommoo  ssuu  pprroommoottoorr..    
    
MMiieennttrraass  eell  ssoocciiaalliissmmoo  tteennggaa  qquuee  ccooeexxiissttiirr  yy  rreellaacciioonnaarrssee  ccoonn  eell  ccaappiittaalliissmmoo  aa  
eessccaallaa  gglloobbaall,,  llaa  ooppttiimmiizzaacciióónn  ddee  llooss  ggaassttooss  ddee  ttrraabbaajjoo  ssoocciiaall  tteennddrráá  qquuee  aassuummiirr  
llaa  ffoorrmmaa  ddee  vvaalloorr;;  ee  iinncclluussoo,,  aaddaappttaarr  llooss  mmeeccaanniissmmooss  ddee  ddeecciissiióónn  ddee  llaa  eemmpprreessaa  
ssoocciiaalliissttaa  aa  llaa  ccoommppeetteenncciiaa  qquuee  ggeenneerraa  eell  ccaappiittaalliissmmoo  eenn  ssuu  ffaassee  iimmppeerriiaalliissttaa  yy    
eenn  ccoonnttrraappoossiicciióónn  aa  llaa  eeccoonnoommííaa  gglloobbaall  ppoollaarriizzaaddaa  eenn  ppaaíísseess  ddeessaarrrroollllaaddooss  yy  
ssuubbddeessaarrrroollllaaddooss..  
 
EEnn  llaa  ssoocciieeddaadd  ssoocciiaalliissttaa  llaa  ddiissttrriibbuucciióónn  ddee  llooss  ffoonnddooss  ssoocciiaalleess  ddee  ccoonnssuummoo  nnoo  hhaa  
ddee  ddiissttrriibbuuiirrssee  mmeeddiiaannttee  llaa  lleeyy  ddeell  vvaalloorr;;  ddee  hheecchhoo,,  llaa  lleeyy  ddeell  vvaalloorr  yyaa  nnoo  ddeebbee  
rreegguullaarr  llaass  pprriinncciippaalleess  pprrooppoorrcciioonneess  ddee  llaa  eeccoonnoommííaa  nnaacciioonnaall,,  nnii  ssuuss  rriittmmooss  yy  
ddiirreecccciioonneess  ffuunnddaammeennttaalleess  ddee  ddeessaarrrroolllloo;;  nnii  llaa  ddiissttrriibbuucciióónn  ddee  llaa  ffuueerrzzaa  ddee  
ttrraabbaajjoo  eennttrree  llaass  ddiissttiinnttaass  rraammaass  ddee  pprroodduucccciióónn;;  aall  mmeennooss,,  ssuu  iinnfflluueenncciiaa  nnoo  ddeebbee  
sseerr  ddeetteerrmmiinnaannttee  ccoommoo  lloo  eess  eell  ppllaann..  
    
EEss  cciieerrttoo  qquuee  eell  ccaarráácctteerr  ddeessiigguuaall  ddeell  oobbjjeettoo  ssoobbrree  eell  ccuuaall  rreeccaaee  llaa  pprrooppiieeddaadd  
ssoocciiaall  ((llaa  ttiieerrrraa  yy  llooss  mmeeddiiooss  ddee  pprroodduucccciióónn,,  ddee  uunnaa  ppaarrttee,,  yy  llooss  mmeeddiiooss  ddee  
ccoonnssuummoo,,  ddee  oottrraa  ppaarrttee))  ccrreeaa  uunnaa  bbaassee  oobbjjeettiivvaa  ppaarraa  cciieerrttoo  aaiissllaammiieennttoo  
eeccoonnóómmiiccoo  rreellaattiivvoo  eennttrree  llooss  pprroodduuccttoorreess..  LLaa  rreennttaa  ddiiffeerreenncciiaall  ppeerrssiissttee  eenn  eell  
ssoocciiaalliissmmoo,,  ppuueess  llaass  ppoorrcciioonneess  ddee  ttiieerrrraa  eenn  uussuuffrruuccttoo  ssoonn  ddiiffeerreenntteess  eenn  ffeerrttiilliiddaadd  
yy  ccoossttooss  ddee  ttrraannssppoorrttee;;  yy  ppuueeddee  hhaabbllaarrssee  ttaammbbiiéénn  ddee  uunnaa  ggaannaanncciiaa  ddiiffeerreenncciiaall  
eenn  llaass  eemmpprreessaass  iinndduussttrriiaalleess  yy  ddee  sseerrvviicciiooss,,  pprroovviissttaass  ddee  tteeccnnoollooggííaa  ddee  ddiivveerrssaa  
ccaalliiddaadd..    
    
PPoorr  ttaannttoo,,  eell  ddeessaarrrroolllloo  ddee  llaa  pprrooppiieeddaadd  ssoocciiaall  eess  uunn  pprroocceessoo  qquuee  ppaarrttee  ddee  bbaasseess  
ddeessiigguuaalleess;;  yy  aavvaannzzaa  ddee  ffoorrmmaa  ddeessiigguuaall..  SSuu  rreeaalliizzaacciióónn  ssee  eexxpprreessaa  eenn  uunn  cciieerrttoo  
nniivveell  ddee  oorrggaanniizzaacciióónn  ddee  llaa  ggeessttiióónn  eeccoonnóómmiiccaa  aa  eessccaallaa  gglloobbaall  ((eell  ppllaann));;  yy  uunn  
nniivveell  ddee  oorrggaanniizzaacciióónn  eemmpprreessaarriiaall..  SSuueelleenn  eexxiissttiirr  ttaammbbiiéénn  oottrrooss  nniivveelleess  
iinntteerrmmeeddiiooss  ddee  ggeessttiióónn  ((rraammaall,,  mmiinniisstteerriiaall,,  rreeggiioonnaall,,  eettccéétteerraa))  
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La propiedad social ha de tener entonces distintas formas de manifestación; lo 
cual implica establecer su regulación más adecuada; de lo contrario, el nivel de 
auto reconocimiento del propietario socialista puede quedar muy restringido o 
muy desigual; sobre todo a escala individual. 
 
Y esto es especialmente importante en aquellos países que inician el proceso de 
construcción socialista desde el subdesarrollo; y que, por tanto, el Estado ha de 
diseñar un mecanismo económico adecuado para correlacionar los distintos 
tipos económico sociales que participan en dicho proceso, sin perder de vista el 
entorno internacional, sobre todo aquel que compite con la nueva sociedad que 
se intenta construir. 
 
¿¿HHaassttaa  qquuéé  ppuunnttoo  eell  nnuueevvoo  mmeeccaanniissmmoo  eeccoonnóómmiiccoo  ppeerrmmiittee  llaa  rreeaalliizzaacciióónn  
pprrááccttiiccaa  ddee  llaa  ppoollííttiiccaa  eeccoonnóómmiiccaa  ssoocciiaalliissttaa??  ¿¿HHaassttaa  qquuéé  ppuunnttoo  eell  EEssttaaddoo  eess  uunn  
ccaammppoo  ddee  bbaattaallllaa  oo  uunn  tteerrrriittoorriioo  ddee  nneeggoocciiaacciióónn  ddoonnddee  ssee  ccoonnttiinnúúaa  llaa  lluucchhaa  oo  
ccoooorrddiinnaacciióónn  eennttrree  llooss  ggrruuppooss  ssoocciiaalleess  rreepprreesseennttaaddooss  eenn  llooss  ddiivveerrssooss  ttiippooss  
ssoocciiooeeccoonnóómmiiccooss??  
 
Esclarecer todos estos problemas cardinales es esencial para comprender el 
papel que debe desempeñar el Estado socialista frente a los mecanismos de 
dominación del capitalismo global en su relación con el subdesarrollo. Para ello 
es necesario ir paso a paso reconociendo las mediaciones que permiten 
identificar los aspectos objetivos (económicos) y subjetivos (políticos) de las 
categorías de la economía política. 
 

1. En la base del mecanismo económico identificamos el sistema de leyes 
económicas que objetivamente condicionan el funcionamiento de una 
economía en proceso de desconexión del capitalismo global; ese sistema 
de leyes se ha de subordinar a la ley económica fundamental del 
socialismo, que determina el objetivo de todo el sistema; la propia ley de 
la planificación − que condiciona la forma de movimiento estratégico de 
todo el sistema − se subordina a esa ley económica fundamental; y así 
también, la ley del valor con base nacional, que garantiza la desconexión 
regulada del capitalismo global en sus dos polos: el imperialismo y el 
subdesarrollo. 

 
2. La acción de todas las leyes de esa  economía en proceso de 

desconexión del capitalismo global se realiza a través de las diferentes 
formas de competencia (tecnológica y financiera) que conducen a la 
independencia tecnológica y financiera y a la desconexión estructural del 
subdesarrollo como forma de subordinación global al imperialismo. 

 
3. Pero si bien las leyes económicas del sistema son objetivas; ello no 

impide ni mucho menos la posibilidad de regular esas leyes a favor del 
socialismo, con vistas a garantizar la protección de la naturaleza y la 
sociedad en su accionar sobre todos los tipos socioeconómicos 
característicos del subdesarrollo, entre los cuales se desarrollan ahora 
además: el sector socialista estatal, las cooperativas socialistas y el 
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capitalismo de Estado, que vienen a complementar y de cierta manera a 
condicionar la dinámica del capital nacional, la pequeña producción 
mercantil y las formas precapitalistas de producción hacia el desarrollo 
del socialismo. 

 
4. La realización de la propiedad socialista exige cierta coordinación 

planificada entre los cuadros de dirección estatales a los diferentes 
niveles, los empresarios socialistas y los colectivos laborales, para 
garantizar una eficiente producción del excedente económico socialista y 
el pleno desarrollo del potencial humano, como corresponde a una 
sociedad de productores libres asociados. 

 
5. Este recorrido teórico metodológico permite identificar los sujetos 

fundamentales de esa propiedad socialista muy diversa que inicia su 
desarrollo: el Estado y los ciudadanos; las empresas, las comunidades y 
las cooperativas; y en general, los trabajadores gradualmente 
desenajenados, que ahora y cada vez más se dirigen a alcanzar el pleno 
desarrollo de su potencial humano. 

  
EL MECANISMO ECONÓMICO DEL SOCIALISMO 

 
Sujetos de 
propiedad 

 
Estado y 

ciudadanos 

Empresas, 
Comunidades y 
Cooperativas 

 
Trabajadores 

Pleno desarrollo 
del potencial 

humano 
 

Mecanismo de 
gestión 

 
Cuadros de 

dirección 

 
Empresarios 
socialistas 

 
Colectivos 
laborales 

Producción del 
excedente 
económico 
socialista 

 
Regulación de 

leyes (de la 
naturaleza y 

de la sociedad) 

 
Formas 

estatales de 
regulación 

 
Formas 

institucionales, 
locales y 

empresariales 
de regulación 

 

 
Formas 

socialistas de 
cooperación e 

integración 

 
Tipos 

socioeconómicos 
del socialismo 

Acción de 
leyes 

Desarrollo 
tecnológico 
socialista 

Acumulación 
financiera 
socialista 

Independencia 
tecnológica y 

financiera 

Desconexión 
estructural del 
capitalismo 

 
Sistema de 

leyes 
económicas 

 

 
Ley del 
excedente 
económico 
socialista 

 
Ley de la 

planificación 
(forma de 

movimiento) 

 
Ley del valor 

 
Socialismo  

versus  
capitalismo 

 
  
 
La solución de este conjunto de contradicciones exige conocer profundamente 
la ley económica fundamental que mueve el desarrollo de la sociedad socialista, 
Sobre la identificación de esta ley económica fundamental del socialismo no hay 
consenso científico. Se supone, no obstante, que bajo la acción de esa ley, se 
logre satisfacer más plenamente las necesidades sociales e individuales y con 
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gastos de trabajo social menores, que bajo la acción de la ley de la producción 
de plusvalía.  
 
De cualquier forma, a la ley económica fundamental del socialismo han de 
subordinarse el resto de las leyes económicas, la ley del valor, la ley de  la 
planificación, etc.  
 
Es sabido que la ley del valor es la ley de los precios, lo cual quiere decir que 
los precios son como señales flexibles que permitan orientar las decisiones de 
los distintos actores que intervienen en los diversos mercados. Los precios 
planificados que hemos conocido, con frecuencia han sido precios fijos, 
inflexibles. No se admite el regateo. El precio fijo deja de ser señal, o es una 
señal inadecuada. 
 
Si las proporciones fundamentales y estratégicas de la economía, se establecen 
mediante el plan, algo ha de quedar para el mercado; en alguna medida los 
precios “señales” han de orientar aquellas decisiones menos estratégicas, pero 
muy importantes, porque afectan los intereses más inmediatos de la población. 
 
La práctica demuestra que una excesiva centralización de la formación de 
precios genera deformaciones y  efectos adversos. Pero también una 
liberalización de precios que traspase ciertos límites lleva a una acción regresiva 
de las relaciones monetario mercantiles. Porque la ley del valor conduce de 
forma espontánea y objetiva a la polarización social. Por tanto, un Estado 
socialista no puede ser indiferente a la libre acción de la ley del valor; de alguna 
forma ha de contrarrestar sus efectos perversos. 
 
De hecho, el dinero “socialista” ya no puede comprarlo todo. Hay que valerse 
de relaciones no monetarias para lograr satisfacer muchas necesidades de 
primera importancia (salud, educación, etc.) La cuestión entonces consiste en 
identificar cuáles cosas es imprescindible y conviene seguir comprando con 
dinero. 
 
Pero además el dinero no sirve solo para comprar; sirve también para medir, 
como dinero aritmético. La contabilidad socialista tendrá que contar con el 
dinero aritmético por mucho tiempo aún. 
 
¿Quién decide la estructura de valores de uso a ofertar en el mercado 
socialista? ¿Cuáles son los valores de uso que se corresponden con el 
socialismo? ¿Cómo deben corresponderse los gastos de trabajo socialmente 
necesario con esa estructura de valores de uso? ¿Cómo entra a jugar su papel 
el plan? 
 
Ninguna de estas preguntas es fácil de responder, sobre todo si no se conoce el 
contexto y entorno histórico en que se hacen. El ciudadano socialista tiene 
derecho a decidir cómo gasta su dinero; pero el Estado socialista ha de velar 
por la supervivencia y desarrollo del sistema social y no puede complacer en 
toda su amplitud el surtido demandado en cada etapa y circunstancia histórica. 
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¿Por qué los ciudadanos cubanos cuando están fuera de la isla "arrasan" con 
las mercaderías que no se consiguen en su país?” – se pueden preguntar, 
incluso, aquellos que reciben los beneficios de la colaboración cubana en el 
exterior. Debiera saberse ampliamente por qué no se consiguen esas 
mercancías en Cuba dado que este pequeño país resiste un bloqueo por parte 
de EUA por casi 50 años y heredó una economía subdesarrollada y deformada 
por el neocolonialismo norteamericano. No resulta justo suponer que en todos 
esos ciudadanos cubanos esté presente necesariamente la tendencia al 
consumismo. 
 
Al plan socialista tiene que interesarle que se logre el mínimo relativo de gastos 
de trabajo que requiere la sociedad en la elaboración del producto, según la 
disponibilidad de recursos con que se cuenta. No es un mínimo ramal, sino 
social; pero por el solo hecho de existir la propiedad social, no se cumple 
automáticamente este requisito. 
 
Al plan socialista ha de interesarle también proteger a la naturaleza en su  
capacidad de reproducción de los valores de uso necesarios a la sociedad y a la 
naturaleza misma. Las contradicciones latentes en la mercancía socialista no 
tienen que desarrollarse en la misma dirección de la ley de la plusvalía; de allí la 
importancia de esclarecer la ley económica fundamental del socialismo. 
 
Los esquemas de la reproducción social del capital desarrollados por Carlos 
Marx en el Tomo II de El Capital, constituyen una base teórica imprescindible 
para una concepción estratégica de la planificación socialista. 
 
Una forma de aplicar la concepción del desarrollo de  Samir Amín de “conexión 
y desconexión”, es, precisamente, tener presentes estos esquemas de Marx, 
para que el aparato productivo nacional garantice la reproducción social 
adecuadamente. Ello implica evitar en lo posible:  
 

• Las desproporciones en los ritmos de desarrollo de los sectores I y II. 
• Las desproporciones entre la esfera productiva e improductiva. 
• Las desproporciones entre el ritmo de crecimiento del salario y la 

productividad. 
• El deterioro sin límite de los términos de intercambio y la inflación 

importada. 
 
La lucha por el socialismo exige mucha ciencia y paciencia. El enemigo nos 
obliga a crear desproporciones y nosotros mismos somos fuente de 
desproporciones. El valor de uso social se materializa de forma efectiva solo 
parcialmente. En consecuencia, cierta magnitud de los ingresos formados 
carece de contraparte material en valores de uso. Las presiones inflacionarias 
se manifiestan entonces, porque los ingresos se redistribuyen en función de 
equiparar la demanda solvente con la oferta material insuficiente. 
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EEll  ssoocciiaalliissmmoo  hhaa  ddee  ssuurrggiirr  yy  ddeessaarrrroollllaarrssee  eenn  lluucchhaa  ccoonn  eell  ccaappiittaalliissmmoo  gglloobbaall,,  nnoo  
ppuueeddee  sseerr  aauuttáárrqquuiiccoo..  LLooss  ppaaíísseess  qquuee  eelliijjaann  eell  ccaammiinnoo  ssoocciiaalliissttaa  nnoo  ppuueeddeenn  
rreennuunncciiaarr  aa  sseerr  eeccoonnoommííaass  aabbiieerrttaass..  EEll  ccaammiinnoo  ddee  llaa  iinntteeggrraacciióónn  ddee  nnuueessttrraass  
nnaacciioonneess  ddeell  SSuurr  eess  uunnaa  nneecceessiiddaadd  iimmppeerriioossaa  ppaarraa  nnuueessttrroo  ddeessaarrrroolllloo..  DDee  aallllíí  llaa  
iimmppoorrttaanncciiaa  ddee  ccrreeaarr  eell  BBaannccoo  ddeell  SSuurr  yy  rreeaaccttiivvaarr  llaa  CCoommiissiióónn  ddeell  SSuurr,,  ccoonn  vviissttaass  
aa  ccaammiinnaarr  hhaacciiaa  llaa  iinntteeggrraacciióónn  ddee  nnuueessttrrooss  ppuueebbllooss..  LLaa  AAlltteerrnnaattiivvaa  BBoolliivvaarriiaannaa  
ppaarraa  llaass  AAmméérriiccaass  ((AALLBBAA))  ddeebbee  sseerr  eell  iinniicciioo  ddee  eessee  ccaammiinnoo  hhaacciiaa  llaa  iinntteeggrraacciióónn  
qquuee  nnooss  ssaallvvee  eenn  eell  ssiigglloo  XXXXII..  
  
UUnnoo  ddee  eessttooss  pprroobblleemmaass  ccoommpplleejjooss,,  mmuuyy  bbiieenn  iiddeennttiiffiiccaaddoo  ppoorr  LLeenniinn,,  ppooddeemmooss  
llllaammaarrlloo  ““rreeaalliizzaacciióónn  eeffeeccttiivvaa  ddee  llaa  pprrooppiieeddaadd  ssoocciiaall””,,  aauunnqquuee  LLeenniinn  lloo  ddeennoommiinnóó  
““ssoocciiaalliizzaacciióónn””..88  
  
LLaa  nnaacciioonnaalliizzaacciióónn  ddeell  ccaappiittaall  pprriivvaaddoo  eexxttrraannjjeerroo  oo  nnaacciioonnaall  ppuueeddee  rreeaalliizzaarrssee  eenn  
uunn  ttiieemmppoo  rreellaattiivvaammeennttee  bbrreevvee;;  llaa  ssoocciiaalliizzaacciióónn,,  eell  eeffeeccttiivvoo  ccoonnttrrooll  yy  ddiirreecccciióónn  
ddee  llooss  rreeccuurrssooss  nnaacciioonnaalliizzaaddooss  aall  sseerrvviicciioo  ddee  ttooddaa  llaa  ssoocciieeddaadd,,  ccoonnssttiittuuyyeenn  uunn  
pprroocceessoo  qquuee  nnoo  ssiieemmpprree  ttiieennee  ééxxiittoo  yy  aa  vveecceess  ssee  ddeessvvííaa  hhaacciiaa  oottrrooss  ffiinneess  nnoo  
ssoocciiaalliissttaass,,  aauunnqquuee  lleeggaallmmeennttee  aappaarreezzccaann  ccoommoo  ssoocciiaalliissttaass..      
    
EEll  aannttííddoottoo  nnoo  ppuueeddee  sseerr  eennttoonncceess  ssoolloo  lleeggaall..  LLeenniinn  hhaabbííaa  hhaabbllaaddoo  ddee  uunnaa  
ssoocciieeddaadd  ddee  ccooooppeerraattiivviissttaass  ccuullttooss..  CCuuaannddoo  ccooooppeerraammooss  ccoonnsscciieenntteemmeennttee,,  
ddeessaarrrroollllaammooss  rreellaacciioonneess  ddee  ssoolliiddaarriiddaadd,,  ssoommooss  ddeemmooccrrááttiiccooss,,  nnooss  
aaccoossttuummbbrraammooss  aa  eessccuucchhaarr  aall  oottrroo,,  aa  ddeessaarrrroollllaarr  iinniicciiaattiivvaass,,  nnooss  eedduuccaammooss  uunnooss  
aa  oottrrooss  yy  nnooss  aauuttooeedduuccaammooss,,  ddeessaarrrroollllaammooss  nnuueessttrraass  ccaappaacciiddaaddeess,,  aapprreennddeemmooss  
aa  lluucchhaarr  oorrggaanniizzaaddaammeennttee..  
    
PPaarraa  rreeuunniirr  rreeaallmmeennttee  ttooddooss  llooss  eelleemmeennttooss  ddee  llaa  nnuueevvaa  ssoocciieeddaadd,,  ssee  rreeqquuiieerree  
ddaarr  uunn  ppaassoo  eesseenncciiaall,,  qquuee  eess  ccoommúúnn,,  ccuuaallqquuiieerraa  qquuee  sseeaa  eell    ccaammiinnoo  ppaarrttiiccuullaarr  
eelleeggiiddoo;;  yy  eessttee  ppaassoo  eess  eell  ccoonnttrrooll  yy  ttrraannssffoorrmmaacciióónn  ddeell  EEssttaaddoo..  MMiieennttrraass  llaa  
ggoobbeerrnnaabbiilliiddaadd  nneeoolliibbeerraall  eexxpprreessaa  ccaappaacciiddaadd  ddee  ddoommiinnaacciióónn,,  llaa  ggoobbeerrnnaabbiilliiddaadd  
rreevvoolluucciioonnaarriiaa  ddeebbee  eexxpprreessaarr  ccaappaacciiddaadd  ddee  eemmaanncciippaacciióónn,,  ccaappaacciiddaadd  ddee  sseerrvviirr  aa  
llooss  iinntteerreesseess  ddeell  ppuueebblloo,,  ccaappaacciiddaadd  ddee  ccoonnvveerrttiirr  aall  ppuueebblloo  eenn  ggoobbeerrnnaannttee  ddee  ssuu  
pprrooppiioo  ddeessttiinnoo..  UUnn  EEssttaaddoo  ssoocciiaalliissttaa  bbiieenn  ddiisseeññaaddoo,,  pprróóssppeerroo,,  ppuueeddee  yy  ddeebbee  sseerr  
eell  mmeejjoorr  eejjeemmpplloo  ddee  ssoolliiddaarriiddaadd  iinntteerrnnaacciioonnaalliissttaa..    
 
En cambio, una visión fatalista de la sociedad global futura no puede concebir 
la posibilidad  del “hombre nuevo” del socialismo. Concebir al hombre del futuro 
como un consumidor de imágenes sentado ante una pantalla (de televisión, de 
computadora, de videojuego) digamos, al hombre del “Norte”, aunque viva en 
el “Sur”; un sujeto pasivo no pensante; por supuesto, que ese hombre no nos 
puede representar a ese mundo mejor que aspiramos construir. Y si 
constatamos que una muy buena parte de la población mundial no tiene acceso 
a energía eléctrica, y muchos menos a las tecnologías informáticas, entonces 
tendríamos que aceptar que la exclusión es inherente a la naturaleza humana, 

                                                 
8 Ver: V. I. Lenin, Acerca del Infantilismo de izquierda y el espíritu pequeño burgués, Tomo VIII, p.p. 
150-151, Obras Escogidas en doce tomos, Editorial Progreso, Moscú, 1976.  
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cuando realmente lo es del capitalismo global. Esa realidad del desempleo y la 
exclusión pertenece a la agenda que el socialismo tiene que resolver. 
 
Aún cuando cada persona es irrepetible y, por tanto, el “hombre nuevo” 
necesariamente tiene que ser muy diverso, el socialismo no puede prescindir de 
él. No basta con hacer crecer el objeto sobre el cual recae la propiedad, es 
decir, incrementar la producción no es suficiente. Ello sólo explicaría en el plano 
físico y cuantitativo el crecimiento de la propiedad socialista. Si no se desarrolla 
también el sujeto que ejerce la propiedad socialista, el “proceso” queda 
incompleto y sobre todo, muy vulnerable. 
 
Esta idea fue muy bien reflejada por el Che cuando expresó: 
 
“El socialismo económico sin moral comunista no me interesa. Luchamos contra 
la miseria, pero al mismo tiempo luchamos contra la alienación. Uno de los 
objetivos fundamentales del marxismo es hacer desaparecer el interés, el factor 
de interés individual y de lucro como motivación psicológica. Marx se 
preocupaba tanto del hecho económico como de su repercusión sobre el 
espíritu y del resultado definitivo de esta repercusión: el hecho de conciencia. 
Por lo tanto, si el comunismo no se preocupa del hecho de conciencia, se 
convierte en un método de distribución, pero no será nunca una moral 
revolucionaria.”9 
 
Quienes no conciben otra “naturaleza humana” que aquella que surge de las 
entrañas del capitalismo, no pueden hallar el camino para enfrentarse al Fondo 
Monetario Internacional, a las bombas inteligentes, a los satélites de espionaje, 
al fantasma de la desocupación, a los medios de comunicación masivos de 
escala planetaria. Es como no ver la luz al final del túnel.  Y ciertamente, el 
sistema del capital ha mostrado a lo largo de la historia cierta flexibilidad para 
adaptar y perfeccionar sus formas de dominación. También la historia de la 
resistencia al capital muestra el camino difícil, pero irrenunciable del 
aprendizaje de nuevas formas de lucha por las fuerzas revolucionarias.  
 
¿Valdrá la pena hacer la revolución? Se nos pudiera preguntar: 
 
¿Para qué iniciar una revolución en nuestros países del Sur, por ejemplo, 
confiscar las empresas industriales, repartir las tierras, promover el bienestar 
por medio de iniciativas populares (salud y educación gratuitas y de calidad, 
créditos hipotecarios, cultura para todos), si “el poder de por sí corrompe” y 
más tarde, más temprano, se repetirán los abusos de poder y la violación de los 
derechos legítimos de los ciudadanos?  
 
Los juicios acerca de los motivos que mueven a los revolucionarios a sacrificar 
sus vidas personales por una causa, suelen no ser comprendidos por quienes 
no están dispuestos a hacer lo mismo. Ello les hace cuestionar la justeza de las 
                                                 
9 Un reportaje al Che en Argelia. Entrevista con Jean Daniel titulada “La profecía del Che”, citado en 
Ernesto Che Guevara: La Economía Socialista: debate .Editorial Nova Terra, Tamarit 191, Barcelona 11, 
pp. 46 – 47. 
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dolorosas decisiones que deben tomar los revolucionarios, para no seguir 
rutinariamente aceptando el status quo y buscar soluciones estratégicas de 
carácter social, por encima de sus intereses individuales más inmediatos.  
 
Los valores que cada cual defiende se ponen en evidencia cuando se juzga a 
líderes revolucionarios como el Che. Aquellos que rechazan el camino 
revolucionario pueden “suponer” que el Che renunció a su puesto en la 
Revolución Cubana por más afán del poder que ya tenía como Ministro de 
Industria y Comandante de la Revolución, sin importarle dejar abandonada su 
familia en Cuba. Así, se puede presentar al Che como un ambicioso de poder, 
un padre irresponsable y un juez implacable con sus compañeros de lucha.  
 
Sin exagerar, quiero citar a Antonio Gramsci cuando nos habla de política y 
ambición: 
 
“¿Puede existir la política, o sea la historia en acción, sin ambición? “La 
ambición” ha adquirido un significado peyorativo y despreciable por dos razones 
principales: 1) porque se ha confundido la ambición (grande) con las pequeñas 
ambiciones; 2) porque la ambición ha conducido demasiado a menudo al más 
bajo oportunismo, a la traición de los viejos principios y de las viejas 
formaciones sociales que habían dado al ambicioso las condiciones para pasar a 
un servicio más lucrativo y de  más pronto rendimiento.”10 
 
“Algo que existe en el carácter de todo jefe es el ser ambicioso, o sea aspirante 
con todas sus fuerzas al ejercicio del poder estatal. Un jefe no ambicioso no es 
un jefe, y es un elemento peligroso para sus seguidores: es un inepto o un 
cobarde.” 11  
 
Por supuesto, la coherencia entre pensamiento y acción en el Che lo califican en 
el espíritu de Gramsci como un legítimo jefe. Ángel Arcos Bergnes en 
“Evocando al Che”12, libro excelente de cerca de 500 páginas, nos presenta al 
Che jefe cotidiano, jefe exigente, Ministro de Industrias, pero también, como 
diría nuestro poeta nacional, “Che comandante amigo”.   
 
También Marx sacrificó su felicidad como hombre de familia a su ideal 
revolucionario, no fue un hombre “práctico” y sí lo fue – a su manera de 
entender – como afirmó en bellísima carta a S. Meyer: 
 
“... Entonces, ¿por qué no le he contestado? Es que, durante todo este período 
tenía ya un pie en la tumba. Por consiguiente, me era preciso aprovechar CADA 
instante que me era posible trabajar para terminar mi obra, a la cual he 
sacrificado salud, felicidad y familia. Espero no tener que añadir nada a esta 
explicación. Me río de la gente que se dice “práctica” y de su sabiduría. Si 
quisiera uno comportarse como una bestia, podría uno evidentemente volver la 
                                                 
10   Gramsci y la Filosofía de la Praxis, Selección hecha por los profesores Gerardo Ramos y Jorge Luis 
Acanda, p.111, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1997. 
11 Idem. 
12 Angel Arcos Bergnes, Evocando al Che, Ciencias Sociales, 2007. 
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espalda a los tormentos de la humanidad y no ocuparse sino de su propio 
pellejo. Pero me habría considerado realmente como NO PRÁCTICO si hubiera 
muerto sin haber terminado mi libro, o por lo menos el manuscrito”.13  
 
CONCLUSIONES 
  

1. Cuando se lucha por un ideal justo, sólo son admisibles los métodos 
justos. Y la violencia puede ser un método justo e idóneo cuando es 
ejercido contra la violencia de los opresores, pero sin deshumanización.  

 
22..  LLaa  rreeaalliizzaacciióónn  ddee  llaa  pprrooppiieeddaadd  ssoocciiaalliissttaa,,  oo  sseeaa,,  llaa  ssoocciiaalliizzaacciióónn  ddeell  

pprroocceessoo  ddee  pprroodduucccciióónn  ssoocciiaalliissttaa,,  eexxiiggee  hhaallllaarr  ffoorrmmaass  ddee  ssoolluucciióónn  aall  
ssiisstteemmaa  ddee  ccoonnttrraaddiicccciioonneess  iinntteerrnnaass  yy  eexxtteerrnnaass  qquuee  mmuueevveenn  eell  ddeessaarrrroolllloo  
ddee  llaa  ssoocciieeddaadd  ssoocciiaalliissttaa..  SSóólloo  uunn  EEssttaaddoo  ““bbiieenn  ddiisseeññaaddoo””  ppuueeddee  ccuummpplliirr  
eessaa  mmiissiióónn  aall  sseerrvviicciioo  ddee  uunnaa  ssoocciieeddaadd  pprróóssppeerraa,,  ccoommoo  mmeejjoorr  eejjeemmpplloo  ddee  
ssoolliiddaarriiddaadd  iinntteerrnnaacciioonnaalliissttaa::  ppaarraa  lluucchhaarr  ppoorrqquuee  llaa  ssoocciieeddaadd  hhuummaannaa  
ddeessaarrrroollllee  uunnaa  ccuullttuurraa  ddee  rreessppeettoo  ppoorr  llooss  ddeerreecchhooss  lleeggííttiimmooss  ddee  ccaaddaa  
ccuuaall..    

  
33..  PPaarraa  qquuee  llaa  lleeyy  ddeell  vvaalloorr  ffuunncciioonnee  ccoonn  bbaassee  nnaacciioonnaall  yy  ccoonnttrraappuueessttaa  aa  llaa  

lleeyy  ddeell  vvaalloorr  ccoonn  bbaassee  eenn  eell  ccaappiittaalliissmmoo  gglloobbaall,,  eess  nneecceessaarriioo  rreegguullaarr      
mmeeddiiaannttee  eell  ppllaann  eessttaattaall    eell  vvaalloorr  yy  eell  vvaalloorr  ddee  uussoo  aall  sseerrvviicciioo  ddeell  
ssoocciiaalliissmmoo..    

  
44..  LLaa  pprroodduucccciióónn  mmeerrccaannttiill  ssoocciiaalliissttaa  eexxiiggee  ooppttiimmiizzaarr  yy  ppllaanniiffiiccaarr  llooss  ggaassttooss  

ddee  ttrraabbaajjoo  eenn  ffoorrmmaa  mmoonneettaarriiaa;;  aassíí  ccoommoo    pprrootteeggeerr  llaass  ddooss  ffuueenntteess  ddee  
ttooddoo  vvaalloorr  ddee  uussoo::  llaa  nnaattuurraalleezzaa  yy  llaa  ssoocciieeddaadd..  

  
55..  UUnnaa  ccoommppeetteenncciiaa  ddeessiigguuaall  yy  bbuurrooccrrááttiiccaa  eennttrree  eell  sseeccttoorr  eemmpprreessaarriiaall  

ssoocciiaalliissttaa  yy  llooss  mmiieemmbbrrooss  ddee  llaa  ssoocciieeddaadd,,  ppuueeddee  ccoonndduucciirr  aa  uunnaa  ““eessccaasseezz””  
iinnnneecceessaarriiaa  eenn  eell  mmeerrccaaddoo  ddee  mmeeddiiooss  ddee  ccoonnssuummoo..    

  
66..  EEll  ddeessaarrrroolllloo  ddee  llaa  pprrooppiieeddaadd  ssoocciiaall  eess  uunn  pprroocceessoo  qquuee  ppaarrttee  ddee  bbaasseess  

ddeessiigguuaalleess;;  yy  aavvaannzzaa  ddee  ffoorrmmaa  ddeessiigguuaall::  eenn  ssuu  lluucchhaa  ccoonn  eell  ccaappiittaall  gglloobbaall  
hhaa  ddee  vvaalleerrssee  ddee  llooss  ttiippooss  ssoocciiooeeccoonnóómmiiccooss  mmááss  aaddeeccuuaaddooss  aa  ddiicchhoo  
pprroocceessoo..  

  
77..  BBaajjoo  eell  ssoocciiaalliissmmoo  eell  vvaalloorr  ddee  uussoo  ddee  llaa  ffuueerrzzaa  ddee  ttrraabbaajjoo  eess  ccrreeaarr  uunnaa  

ssoocciieeddaadd  ccoonn  pplleennoo  ddeessaarrrroolllloo  ddee  ssuu  ppootteenncciiaall  hhuummaannoo  mmeeddiiaannttee  uunn  
pprroocceessoo  ccoonnsscciieenntteemmeennttee  ppllaanniiffiiccaaddoo..    

  
88..  LLaa  rreeaalliizzaacciióónn  eeffeeccttiivvaa  ddee  llaa  pprrooppiieeddaadd  ssoocciiaalliissttaa,,  eexxiiggee  llaa  ppaarrttiicciippaacciióónn  

ccaaddaa  vveezz  mmááss  ccoonnsscciieennttee  ddee  ttooddooss  llooss  mmiieemmbbrrooss  ddee  llaa  ssoocciieeddaadd  eenn  ttooddooss  
llooss  nniivveelleess  ddeell  ttrraabbaajjoo  ssoocciiaall..    

  

                                                 
13 Carlos Marx, Federico Engels, Cartas sobre El ]Capital, p. 158, Editorial de Ciencias Sociales, La 
Habana, 1976.    
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9. Las utopías son necesarias no para jugar con ellas. Los revolucionarios 
no jugamos a las utopías. Las utopías nos señalan el camino: hacia 
donde marchar. Pero no nos dicen cómo hacerlo. El hombre nuevo ha de 
surgir y de hecho, la historia nos dice que ya hemos contado con 
hombres y mujeres dignos de ese calificativo. 
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